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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción
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Editorial | Consuelo Contreras

2022 nos ha puesto en un escenario lleno 
de complejidades y desafíos por abordar. 
Haber estado varios meses en cuarentena 
y casi dos años sin clases presenciales 
producto de la pandemia, ha traído 
diversas repercusiones como: problemas 
de aprendizaje, efectos en la salud mental 
y aumento en la violencia escolar, temas 
que se abordarán en profundidad en este 
número de la revista.

Al mismo tiempo, estamos en medio de 
importantes transformaciones políticas y 
sociales, pues nos encontramos inmersos 
en un proceso constituyente que se inició 
en 2021, luego de un acuerdo inédito, 
logrado 2019. La construcción de una nueva 
Constitución en manos de una Convención 
Constitucional paritaria y con escaños 
reservados para pueblos originarios, elegidos 
democráticamente, ha profundizado la 
conversación sobre cambios en el sistema 
político y en nuestro catálogo de derechos 
fundamentales. Actualmente, se cuenta con 
el borrador de la nueva Carta Magna, la 
que, por primera vez en la sociedad chilena, 
le otorga reconocimiento constitucional 
a la niñez y adolescencia como sujetos de 
derecho. De aprobarse este nuevo texto, 
se transformaría la forma en que niños, niñas 
y adolescentes se relacionan con el Estado y 
la mirada que éste tiene sobre ellos.

El comienzo de un nuevo gobierno también 
implica desafíos con nuevas políticas públicas 
que respeten y garanticen los derechos de 
niños, niñas y adolescentes. Estos van de 
la mano de cambios a nivel institucional y 
legislativo que se han venido desarrollando 
como la publicación de la ley de garantías 
de la niñez, que llega a enmarcar un sistema 
de protección integral para todos los niños, 
niñas y adolescentes que habitan en este 
territorio.

Editorial

Un año de transformaciones

Consuelo Contreras
Fundadora y Directora Ejecutiva  

de �Corporación Opción

Como organización defensora de derechos 
humanos, hemos dedicado parte de 
nuestro quehacer en dar la necesaria 
visibilidad y protección para que las 
infancias, por fin, sean reconocidas en el 
espacio institucional. Todos estos cambios 
abren nuevas esperanzas para que dicho 
reconocimiento encuentre concreción en 
la realidad. Por eso, nos comprometemos 
a seguir monitoreando cómo los cambios 
descritos se van desarrollando. Tenemos la 
firme convicción que nuestro trabajo debe 
continuar desde un enfoque de derechos 
humanos, incidiendo para que las niñeces 
y adolescencias, efectivamente, estén al 
centro de la preocupación estatal y en el 
centro de las políticas públicas.

“Por primera vez en 
la sociedad chilena 

(una Constitución), le 
otorga reconocimiento 

constitucional a la niñez y 
adolescencia como sujetos 

de derecho”.
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Reportaje

El horizonte se vislumbra auspicioso, pero con restos de 
neblina. Los cambios a nivel social y político tienen hoy la 

agenda legislativa relativa a niños, niñas y adolescentes con 
el foco puesto en lograr la verdadera garantía y protección 
de sus derechos. En este artículo haremos un viaje por cada 
uno de los desafíos que se avecinan en este nuevo escenario 

en materia de derechos de niñez y adolescencia.

Chile está en frente a un momento crucial e 
histórico en términos de niñez y adolescen-
cia. Para navegar sobre estas aguas, han sido 
varios los timones que se han tenido que 
sostener: el desarrollo de la pandemia por 
Coronavirus que ya se extiende por más de 
dos años y ha impactado a miles de familias 
social y económicamente; la crisis política 
marcada por un fuerte estallido social cuya 
mecha fue encendida por estudiantes se-
cundarios y que desembocó en la redacción 
de una nueva Constitución; y los cambios 
en la institucionalidad que tendrán efecto en 
la protección de niños, niñas y adolescentes. 

Sin ir más lejos, hace unas semanas fue 
publicada la esperada Ley de Garantías y 
de Protección Integral de los Derechos 
de la Niñez y Adolescencia (Ley 21.430), 
el año pasado comenzó a funcionar el 
nuevo servicio Mejor Niñez, y hoy se 
encuentra en las últimas fases de discusión 
legislativa el Proyecto de ley que crea el 
Servicio Nacional de Reinserción Social 
Juvenil. Junto con todo lo anterior, además 
nos encontramos en un proceso de 
construcción de una nueva Constitución 
que, por primera vez, menciona a la niñez 
y adolescencia en su texto, estableciendo 
normas que constituyen principios 

fundamentales para el reconocimiento de 
niños, niñas y adolescentes como sujetos 
de derechos, lo que era una deuda desde 
1990, cuando Chile ratificó la Convención 
de Derechos del Niño. 

Para Paula Margotta, Abogada e Investigado-
ra del Centro de Estudios Primera Infancia 
(CEPI), “la pandemia y la invisibilización de 
las necesidades de protección de los de-
rechos de los niños y niñas, especialmente 
en etapas más tempranas, acentuaron las 
brechas de desigualdad en el ámbito de su 
desarrollo, condiciones de vida y bienestar”. 
Esto, explica la especialista, sucede por un 
aumento de factores de riesgo y una dismi-
nución de elementos protectores que han 
ido generando daños y que repercutirán 
en sus oportunidades futuras. Como otros 
especialistas, también coincide en que aún 
no es posible dimensionar la magnitud de 
los efectos de la pandemia, “aunque la evi-
dencia ya ha mostrado un efecto negativo 
en distintos ámbitos, particularmente en el 
ámbito socioemocional”. Por último, des-
taca un importante cuestionamiento sobre 
cómo nos hacemos cargo a nivel país de tra-
bajar esas brechas, garantizando el ejercicio 
de derechos para todos y todas. 
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Frente a este escenario, la Directora Ejecu-
tiva de la Fundación Infancia Primero, Ánge-
les Castro, señala que “lamentablemente la 
infancia enfrenta hoy múltiples y complejos 
desafíos que pueden afectar su desarrollo y, 
en casos más extremos, poner incluso en 
riesgo su integridad”. Asimismo, reflexiona, 
sobre todas las esferas de la vida de un niño, 
niña o adolescente que tienen algún punto 
que cojea: la calidad de la educación que 
reciben, dinámicas familiares con relaciones 
desgatadas, mal acceso a la salud (más aún si 
se habla de salud mental), contextos que se 
han ido cargando de violencia y agresividad 
que incluso llegan a espacios personales, a 
través de internet o las redes sociales, es-
casez de espacios seguros, tranquilos, don-
de se puedan ir integrando aprendizajes y 
experiencias que sean constitutivas para su 
presente y futuro. “Por otra parte, los adul-
tos tenemos una sobredemanda que ten-
siona nuestra capacidad de ofrecer adecua-
das herramientas a niñas, niños y jóvenes 
para enfrentarse a estos desafíos”, agrega la 
especialista. 

En este escenario, para Ángeles Castro, 
el trabajo con las familias es una prioridad, 
pues “todas aquellas prácticas que apunten 
a fortalecer la vida familiar, van en directo 
beneficio con la base sólida y segura que 
requieren niños, niñas y adolescentes para 
enfrentar los retos de la vida diaria. Es decir, 
deben contar con padres o cuidadores 
que tengan el tiempo y la disponibilidad 
emocional para cuidarlos. Esto implica 
mejorar los sistemas laborales de jornadas 
largas y extenuantes o de traslados muy 
largos en algunos casos. Apoyar ante las 
presiones económicas que agobian o los 
barrios inseguros que en muchas ocasiones 
suman otra carga de estrés”, declara.

Para Paula Margotta, en tanto, “muchas 
veces, en un mismo niño, confluyen 
diversos factores: vulnerabilidad social, 
género, situación migratoria, discapacidad 
o problemas de salud mental, que los 
dejan en una posición de exclusión 
social que no puede dejar de abordarse 
desde la política pública”, lo que remarca 
un punto central, que ha sido mirar la 
infancia desde la interseccionalidad de los 
derechos humanos. “No podemos hablar 
de ‘los niños de Colchane’, ‘los niños 
de campamentos’, ‘las niñas explotadas 
sexualmente’, ‘los niños de SENAME’, ‘los 
desertores’. Esas miradas parcializadas, a 
mi juicio, además de estigmatizar, no dejan 
ver los factores estructurales comunes 
que hay detrás, ni las consecuencias 
dañinas que traen. La exclusión social que 
enfrentan niños, niñas y adolescentes es una 
situación real y lamentablemente no hay 
una problematización evidente a nivel de 
respuesta”, enfatiza.

“Lamentablemente la 
infancia enfrenta hoy 
múltiples y complejos 
desafíos que pueden 

afectar su desarrollo y, 
en casos más extremos, 

poner incluso en riesgo su 
integridad”

Ángeles Castro,  
Directora Ejecutiva de la Fundación 

Infancia Primero
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Reportaje

El camino hacia el reconocimiento 

En este complejo escenario los problemas a 
abordar son muchos y deben ir afrontándose 
desde las diferentes aristas que implican. 
Anuar Quesille, Consultor Internacional y 
Especialista en derechos humanos, expone 
que “el gran desafío que ha enfrentado Chile 
desde la ratificación de la Convención de 
Derechos del Niño (CDN), hace 32 años, 
ha sido construir un sistema de protección 
integral que apunte al reconocimiento de 
niños, niñas y adolescentes como sujetos 
autónomos de derechos, dejándolos 
de concebir como objetos de la caridad 
del Estado o como destinatarios solo 
de las políticas públicas de protección 
especializada”. A juicio de Quesille, se habla 
mucho desde la óptica del reconocimiento de 
los derechos, pero poco respecto de cómo 
se van identificando de manera concreta los 
elementos del sistema de protección integral, 
lo que para él es central.

De igual manera, la Directora Ejecutiva de 
Infancia Primero, advierte que “los aspectos 
mínimos que deberían existir en la vida de 
todo niño o niña es acceso a una educación 
de calidad, a un sistema de salud oportuno y 
suficiente, y a una vivienda digna en un barrio 
digno. En el mediano plazo debiese existir un 
sistema de protección social -el llamado piso 
mínimo- que ofrezca esa base que permite el 
desarrollo. De lo contrario, y pensando en el 
largo plazo, solo habrá un crecimiento dispar, 
pero no un desarrollo humano en plenitud”.

La Investigadora del Centro de Estudios de 
Primera Infancia también hace hincapié en la 
necesidad de implementación de las modi-
ficaciones normativas e institucionales que 
implican un cambio sustantivo en materia de 
derechos de la niñez y adolescencia, como 

las que provienen de Ley de Garantías para la 
Protección Integral de los Derechos de la Ni-
ñez y Adolescencia, la que aspira a la creación 
de un Sistema de Garantías que tiene por fin 
lograr articular un sistema que proteja inte-
gralmente a todos los niños y niñas que habi-
tan nuestro territorio. Para la investigadora, lo 
anterior implica involucrar a distintos actores 
e instituciones para asumir un compromiso 
común, real, con responsabilidades claras y 
exigibles para que sea efectivo el ejercicio de 
los derechos de niños, niñas y adolescentes 
de manera integral. Agrega que se requiere 
que las garantías vengan efectivamente apare-
jadas de mecanismos de exigibilidad alcanza-
bles y disponibles para todos y todas las niñas, 
niños y adolescentes y así hacer realidad el 
ejercicio de derechos, en ámbitos como de la 
participación, protección efectiva, desarrollo 
integral, nivel adecuado de vida, entre otros.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

10

Ángeles Castro, además, observa como 
elemento esencial “cambiar la mirada para 
poner el centro en las personas, donde el 
bien más preciado es el desarrollo humano, 
que cuida, resguarda y atesora el bienestar 
de niñas, niños y jóvenes”.  Abordar la com-
plejidad de fortalecer el tejido y la cohesión 
social, implica valorar los aspectos emo-
cionales de la vida de las personas, ofrecer 
apoyo y herramientas a las familias desde 
una perspectiva preventiva y promocional, 
para, de esta manera, no seguir llegando 
tarde. Por último, añade que “no tenemos 
las capacidades como país para reparar el 
nivel de trauma al que están expuestos niñas 
y niños, motivo adicional para planificarnos y 
apostar muchas más fichas en las interven-
ciones tempranas. Es aquí donde debemos 
depositar nuestras esperanzas”.

Que la nueva Constitución reconozca a ni-
ños, niñas y adolescentes genera expectati-
vas sobre las bases que se van sentando res-
pecto a la forma en que el Estado mirará y 

se relacionará con ellos y ellas. En esto coin-
cide Anuar Quesille, observando que “un 
elemento vital es el rol de los niños, niñas 
y adolescentes en la nueva Constitución, 
la cual no puede omitir su reconocimiento 
como titulares autónomos de derechos. De 
hecho, se presentaron cerca de 19 normas 
que planteaban esto, aprobándose final-
mente una disposición que recoge, a gran-
des rasgos, las principales aspiraciones de la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 
Sin embargo, este reconocimiento consti-
tucional deberá ir dotado de una estrategia 
normativa e institucional que sea capaz de 
concretar el mandato que expresa”. 

En el borrador de la nueva Carta Magna se 
mencionan varios aspectos que, creemos, 
van a robustecer, tanto su reconocimiento 
como sujetos de derechos, como la garantía 
y protección de sus derechos en la práctica. 
De ser aprobado este texto constitucional, 
el Estado tendría un deber prioritario 
en promover, respetar y garantizar los 
derechos de los niños, considerando su 
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Anuar Quesille, 
Consultor Internacional y Especialista en 

derechos humanos
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“Tenemos que ser capaces de desarrollar 
una institucionalidad que despliegue políticas 

públicas para prevenir la violencia”
Por: Francisca González

Ministra de la Mujer y Equidad de Género:

Entrevista

La Ministra Antonia Orellana lleva tres meses a cargo de la dirección de 
la Cartera de Mujer y Equidad de Género, trabajando en una intensa 
agenda legislativa que ha estado marcada por el Proyecto Integral de 
Violencia; Responsabilidad Parental; y otras iniciativas con un fuerte 

enfoque de género. En la siguiente entrevista, la Secretaria de Estado se 
refiere a los principales desafíos y nudos críticos en materia de infancia 

y adolescencia. 
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Dada su experiencia durante estos meses 
encabezando el Ministerio de la Mujer y 
Equidad de Género, ¿Cuáles cree que son 
los principales problemas que están enfren-
tando las niñas y las adolescentes hoy? 

Creemos que un tema preocupante es la 
violencia de género a la que los niños, niñas 
y adolescentes se ven expuestos a diario en 
la que no son solo testigos, sino víctimas 
de la violencia ejercida contra sus madres 
y cuidadoras. Lo que hay detrás de esto 
es considerar a los niños y niñas, al igual 
que a las mujeres, como ‘cosas’. Hay una 
deshumanización profunda y eso lleva a 
que los usen como medios para producir 
un daño. 

Es por eso que como Gobierno 
consideramos fundamental reactivar el 
proyecto de ley por el derecho de las 
mujeres a una vida libre de violencia, que 
fue presentado en el segundo gobierno de 
la Presidenta Michelle Bachelet y que busca 
ser una ley marco, es decir, una herramienta 
de orientación para el despliegue, no solo 
de acciones reactivas frente a la violencia, 
sino también de políticas públicas para la 
prevención y erradicación de aquella. 

En este sentido, queremos incorporar en el 
proyecto de ley que hoy día se encuentra 
en la Comisión de Constitución del Senado, 
la violencia vicaria con dos objetivos claros: 
primero, ofrecerles apoyo y acoger a los 
niños, niñas y adolescentes que están 
desprotegidos al ser considerados víctimas 
de segundo orden dentro de la violencia 
intrafamiliar y, en segundo lugar, empezar a 
modificar a largo plazo esta trayectoria de 
violencia que suele iniciarse en la infancia. 

Muchos estudios señalan que un factor 
común de los agresores es que cuando 
niños fueron víctimas directa o indirecta de 
violencia en su hogar.

Una temática emergente es la infancia y 
adolescencia trans ¿Qué camino cree que 
deben tomar las políticas públicas para 
abordarlo? ¿Cuáles serían los principales 
desafíos para el gobierno, las familias y la 
sociedad civil para aportar en este tema?

Por cierto, es un tema que nos preocupa. 
Como gobierno entendemos que este es 
un área de relevancia y, es por eso que, 
desde que asumimos nos comprometimos 
con las disidencias y diversidades, con 
quienes y en conjunto con el gabinete de 
Irina Karamanos, dimos inicio a la instalación 
de una mesa por lo derechos LGBTIQA+ 
el pasado 13 de mayo.  

La mesa trabajará hasta fines de año y busca 
establecer el diagnóstico y las demandas 
prioritarias de las diversidades sexo-
genéricas, que permitan dar las primeras 
orientaciones para el desarrollo de políticas 
públicas en esta materia y que por cierto 
deben incluir un enfoque en las necesidades 
de los niños, niñas y adolescentes. 

Tenemos conciencia que los avances para 
la población LGTBIQ han sido a contrapelo 
del Estado, con mucho esfuerzo para lograr 
leyes. Hoy como gobierno sí tenemos 
ese impulso, pero enfrentamos un déficit 
importante respecto a información sobre 
diversidad y disidencias: no contamos con 
cifras claras. A través de la conformación 
de esta mesa, nos encontramos levantando 
información con las organizaciones, pero 
también con las distintas instituciones 
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públicas, que nos permitan tener un amplio 
diagnóstico de las dificultades a las que 
se ven enfrentadas día a día, para poder 
generar orientaciones hacia el quehacer del 
Estado en la materia. 

Por otra parte, a la espera de que tengamos 
una institucionalidad adecuada, es muy 
importante para mí invitar a las disidencias y 
las diversidades a que vean en el Ministerio 
de la Mujer y la Equidad de Género una 
institución aliada a la que pueden recurrir.

Lamentablemente, los niveles de violencia 
intrafamiliar siguen siendo altos y la 
pandemia ha tensionado esta situación, ¿De 
qué manera cree que esto afecta, además 
de la mujer, a su hijos e hijas que en muchos 
casos aún son niños, niñas y adolescentes?

Tal como lo decía anteriormente, creemos 
que los niños no son solo testigos de la 

violencia que viven sus madres y cuidadoras, 
sino víctimas, y viven su infancia y 
adolescencia creyendo en la violencia como 
un modo de resolución de problemas. 
Tenemos que trabajar profundamente en la 
prevención, en permitirle a los niños crecer 
en hogares libres de violencia.

En el contexto de la nueva institucionalidad 
de niñez en Chile, en medio de reformas y 
del proceso constituyente, ¿Cuáles cree que 
serían los principales nudos críticos y desafíos 
que tiene el Gobierno actual en el ámbito 
relacionado con niñas y adolescentes?

Tenemos un nudo que es bastante estructural 
y crítico que tiene que ver con la violencia 
que se ejerce contra niñas, adolescentes y 
mujeres, de la cual, nos tenemos que hacer 
cargo de manera integral. La respuesta del 
Estado no solo puede ser una reacción para 
castigar a los agresores y eventualmente 
reparar las secuelas que deja esa violencia; 
tenemos que ser capaces de desarrollar una 
institucionalidad, que despliegue políticas 
públicas para prevenirla. Y eso, requiere 
una serie de elementos: educación sexual 
integral en los colegios, protocolos para 
promover el buen trato y erradicar los 
estereotipos que fomentan patrones de 
violencia y discriminación; procesos que 
nos permitan detectar tempranamente 
conductas de violencia y acompañar de 
manera adecuada a quien la sufre. Y el 
desafío es todo lo que acabo de describir, 
sobre cómo el Estado materializa ese 
cambio cultural que implica el situar a las 
niñas y adolescentes como protagonistas. 
Ellas ya se tomaron el espacio. Nuestra 
tarea ahora es recoger esa demanda, muy 
legítima y necesaria, y traducirla en acciones 
gubernamentales concretas.

Entrevista

“Creemos que los 
niños no son solo 

testigos de la violencia 
que viven sus madres 

y cuidadoras, sino 
víctimas, y viven su 

infancia y adolescencia 
creyendo en la 

violencia como un 
modo de resolución de 

problemas”.
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Desafíos de las políticas públicas en la 
nueva institucionalidad de niñez: una 
conversación que no ha terminado
Francisca González Concha
Coordinadora Área Derechos de la Niñez y Redes de Corporación 
Opción. Magister en Sociología Pontificia Universidad Católica de Chile.

Chile ratificó la Convención de los Derechos del Niño en 1990, iniciando una conversación 
sobre la institucionalidad de niñez en nuestro país. Años más tarde, en 2006, el Comité de 
Derechos del Niño de Naciones Unidas recomendó dar suma urgencia a cambios institucio-
nales pendientes. 

La ley 21.302, que da el primer paso en separar las funciones de SENAME creando el Ser-
vicio Nacional de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia (Servicio Mejor Niñez), 
se publicó el 5 de enero del año 2021. El 15 de marzo recién pasado se publicó la ley 21. 
430 sobre Garantías y Protección Integral de los Derechos de la Niñez y Adolescencia. Pero, 
pese a la suma urgencia que el ejecutivo le otorgó hace unas semanas, sigue entrampada la 
discusión legislativa sobre el Servicio Nacional de Reinserción Social Juvenil, junto con otras 
leyes que debiesen confirmar la existencia de una nueva institucionalidad como las reformas 
a las leyes de tribunales de familia y la ley de adopción.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

15

Si bien la lentitud de los avances puede 
comprenderse, en parte, por la compleji-
dad de los acuerdos a que como sociedad 
debemos llegar, el hecho de que llevemos 
décadas sin consolidar cambios profundos 
también da cuenta que (como se decía en  
algunas campañas políticas) los niños no han 
estado primeros en la fila.

Sin duda, han existido avances, y efectiva-
mente la ley de garantías puede transfor-
marse en una ley marco que permita inte-
grar las distintas dimensiones de promoción 
y protección de derechos de la niñez. A su 
vez, incorpora nuevos derechos, saldando 
una deuda pendiente por largos años con  
la infancia, como por ejemplo el artículo 47 
sobre los derechos de niños en el espacio 
urbano apuntando a crear una ciudad ami-
gable con nuestra niñez. La separación de 
SENAME en dos servicios que puedan con-
centrarse en funciones y atribuciones acor-
des a sus objetivos y a las necesidades de los 
niños, niñas y adolescentes con que trabajan 
apunta a seguir luchando por reparar injus-
ticias sociales a las que la niñez ha estado 
sometida por años, sin dejar de considerar 
que los adolescentes que se encuentran en 
el sistema de responsabilidad penal adoles-
centes también han sido o son sujetos de 
protección de derechos.

Hay conversaciones pendientes que, cree-
mos, siguen siendo fundamentales. Debe-
remos resolver cómo lograr una articula-
ción armónica entre las diversas entidades 
que forman parte del sistema de garantías 
y protección integral de la niñez y adoles-
cencia.

Un desafío mayor será ver cómo culmina 
el proceso constituyente en nuestro país, 

pues, de acuerdo a eso, veremos si la Ley 
de Garantías pierde vigencia quedando su-
perada en su estándar de protección, por 
uno más elevado establecido por la Con-
vención Constituyente. De seguir vigen-
te, habrá que buscar formas de atenuar la 
redundancia del catálogo de derechos en 
relación a la Convención de Derechos del 
Niño, superar inconsistencias y resolver 
competencias en caso de reclamación. 

Seguir dialogando como sociedad sobre 
cómo dar forma a políticas públicas e ins-
titucionalidad que avancen en visibilizar la 
condición de niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos es urgente y fun-
damental. Es de esperar que no tengan que 
pasar otras 3 décadas para avanzar y logre-
mos que la niñez no esté al final de la fila, 
sino al comienzo, como siempre debió ser.
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La pandemia ha tenido fuertes consecuencias en la cotidianidad 
de niñas, niños y adolescentes. El aislamiento obligó a migrar 

las clases a un formato virtual. Las casas se transformaron en el 
escenario de todas las actividades, impactando en las formas de 
interactuar con sus pares. ¿Cambiaron también las formas de 

vulneración de sus derechos?

Infografía: 
El impacto de la pandemia en números
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Infografía

DESERCIÓN ESCOLAR

En 2021, 39.498 niños, niñas y adolescentes entre 5 y 21 años no se matricularon en 
ningún establecimiento*.

* MINEDUC

SALUD MENTAL

Las cifras en cuanto a salud mental infantil son alarmantes y se arrastran desde antes de la 
pandemia.*

* Impacto de la Pandemia por COVID -19 en la Salud Mental de Preescolares y Escolares en Chile de UNICEF Chile, 2021.
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POBREZA

Los niños, niñas y adolescentes que viven en situación de pobreza pasaron de 
577.000 el año 2017 a 703.045 el año 2020, lo que significa un incremento de 1.7% 
(126.000 casos). 

VIOLENCIA INTRAFAMILIAR

Según cifras entregadas por el Ministerio de la 
Mujer, ha existido un aumento constante en 
los casos de violencia intrafamiliar entre 2012 
y la última medición realizada el año 2020. 

2012 2017 2020
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Infografía

BULLYING

Entre enero 2020 y diciembre 2021, hubo un aumento 
de un 40 % en las denuncias por maltratos físicos 
y psicológicos en colegios de públicos y privados de 
Chile, pasando de 3.760 casos a 5.934*

* Estudio anual de la ONG Internacional Bullying Sin Fronteras

CYBERBULLYNG

Dado el contexto de pandemia y las clases 
virtuales, las denuncias de maltrato entre 
estudiantes disminuyeron, pero el porcentaje de 
aquellas que contiene elementos de ciberacoso 
aumentó considerablemente.

VIOLENCIA DIGITAL

* Amaranta ONG en un estudio realizado en conjunto con ONU Mujeres

ONG Amaranta elaboró un estudio en conjunto con ONU Mujeres sobre violencia digital, 
el cual arrojó que, dentro de quienes han sufrido violencia digital:

* Superintendencia de Educación
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VOLVER A LAS SALAS DE CLASES TRAS DOS AÑOS DE PANDEMIA
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Reportaje

Estudiantes tras las pantallas, retrocesos en las 
habilidades comunicacionales, aumento de la brecha 

educacional y violencia en las aulas. Estas fueron algunas 
de las mayores preocupaciones en materia de educación 

durante 2020 y 2021. En el siguiente reportaje, te 
invitamos a conocer las tareas y desafíos para que las y 
los alumnos vuelvan a habitar socio-emocionalmente las 

escuelas tras dos años lejos de ellas. 

Nuevas variantes de Coronavirus, aumento 
de casos positivos y surgimiento de nuevos 
brotes, solo afirman que la pandemia aún 
no tiene fecha de retirada. Ya son más de 
dos años con confinamientos intermitentes 
e intentos de adoptar una “nueva normali-
dad” que, para la mayoría, no ha sido sen-
cilla de retomar. Durante este tiempo miles 
de estudiantes vivieron aislados de la comu-
nidad educativa, accediendo solo a clases 
virtuales en medio de un contexto poco 
amigable marcado por pérdidas de familia-
res, miedo al contagio y crisis económica y 
social. Todos estos fueron factores que, sin 
duda, tensionaron las relaciones sociales en 
distintos ámbitos. 

Confirmando lo anterior, la Coordinadora 
de la Comisión de Salud Mental del Colegio 
Médico de Chile y Psiquiatra Infantil, Josefi-
na Huneeus, señala que “aún no sabemos 
la verdadera huella que tuvo -y va a seguir 
teniendo- la pandemia, cómo impactaron 
las restricciones en los niños, niñas, adoles-
centes y sus familias en términos de salud 
mental. Las cuarentenas fueron verdaderos 
laboratorios sociales de carácter masivo. 
Faltan años y análisis para comprender y 
conocer sus verdaderas consecuencias”. En 

esta misma línea, el Profesor y Director de 
Educación de la Corporación Municipal de 
Renca, Jorge Cáceres, explica que “el con-
texto propio de cada familia en espacios de 
alta vulneración es, en sí mismo, un factor 
de riesgo. Por ello, es importante conside-
rar que no da lo mismo vivir una cuarentena 
en una casa con patio y áreas verdes que 
en departamentos o casas carentes de espa-
cio suficiente, donde generalmente convive 
más de un grupo familiar”.

Así, la bullada vuelta a la presencialidad es-
colar, la instalada crisis económica, y el de-
safío que implica adaptarse a nuevas formas 
laborales, ha traído y seguirá trayendo im-
portantes dificultades y obstáculos para las 
familias, las comunidades educativas y el 
Estado. Estas situaciones afectan en mayor 
medida a aquellas familias que previamen-
te tenían conflictos y/o se encontraban en 
situaciones de vulnerabilidad, tal como lo 
confirma la Psiquiatra infantil, quien revela 
que “una consecuencia muy grave de las 
cuarentenas fue el aumento de la violencia 
en los hogares, principalmente la violencia 
de género hacia mujeres y niñas. Esto fue 
un gatillante importante del malestar de los 
niños, niñas y adolescentes en pandemia, y 
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un motivo que los llevo a enfermarse psíqui-
camente”. Por otro lado, el Profesor Cáce-
res, declara que, si bien no tienen estudios 
sobre el aumento de violencia en estos dos 
años, “sí se puede suponer que los ambien-
tes familiares no fueron los más óptimos, 
puesto que suelen mezclarse con casos de 
violencia intrafamiliar, consumo de drogas u 
otras patologías que están a la base de otros 
trastornos sociales”. 

Desde la perspectiva de Huneeus como es-
pecialista en salud mental, aumentaron algu-
nos trastornos psiquiátricos, presentándose 
a edades más tempranas y con una mayor 
gravedad. “Esto se observa en trastornos de 
la conducta alimentaria, conducta suicida, 
trastorno por estrés postraumático, entre 
otros”, detalló. 

En términos de resolución de conflictos, la 
Psicóloga clínica y Directora Ejecutiva del 
Programa Valoras UC, Isidora Mena, hace 
hincapié que en algunas familias que ya ve-
nían con algunos conflictos y que además 
fueron afectadas por pérdidas vitales recien-
tes, “los conflictos no se están sabiendo re-
solver de manera adecuada. No hay espa-
cio ni información para hacerlo. Esto genera 
un círculo vicioso de la violencia”. 

La supervisión y respuesta de este tipo de 
conflictos debe ser intersectorial, tal como 
lo afirma la Psiquiatra Infantil, Josefina Hu-
neeus, advirtiendo que “la salud mental no 
se aborda solo desde el sector salud. Los 
determinantes sociales son muy relevantes 
y aquí encontramos entornos educativos, 
sociales y culturales que inciden directa-
mente en el desarrollo de la salud mental 
de niños, niñas y adolescentes”.

Habitar socio-emocionalmente las aulas

A partir de lo recientemente expuesto, 
los tres especialistas coinciden en que 
las consecuencias de la pandemia en el 
ámbito educativo han sido gigantescas. 
“Dos años sin presencialidad, no solo 
sin el espacio de aprendizaje académico, 
sino que, sin la escuela como espacio de 
socialización y desarrollo de habilidades 
para la sana convivencia, provocó que en 
el retorno existan dificultades en el ámbito 
de las relaciones sociales para todos los 
que componen la comunidad educativa”, 
explica, Jorge Cáceres. 

De igual manera, Isidora Mena, destaca que 
“este periodo afectó mucho a las niñas y 
niños en sus habilidades comunicacionales 
para resolver conflictos. Los adolescentes, 
por ejemplo, han ido adquiriendo el lengua-
je de las redes sociales: el lenguaje del blo-
queo. ‘Si no estoy de acuerdo te bloqueo, 
no existes’. Esto refleja la cero capacidad de 

Josefina Huneeus, 
Coordinadora de la Comisión de 

Salud Mental del Colegio Médico de 
Chile y Psiquiatra Infantil

“Una consecuencia 
muy grave de las 
cuarentenas fue 
el aumento de la 

violencia en los hogares, 
principalmente la 

violencia de género 
hacia mujeres y niñas”.
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empatizar con el otro y deja en evidencia 
que las competencias que se requieren para 
resolver conflicto no están desarrolladas”.

Pero no es solo la socialización el tema 
urgente en este contexto, Josefina Huneeus 
también ha observado una importante 
brecha del aprendizaje y una importante 
dificultad del sistema educativo para 
flexibilizarse y adaptarse a este nuevo 
escenario. “Existe un método educativo 
algo desactualizado en gran parte de los 
establecimientos educacionales, tanto 
públicos como privados, a los que les está 
costando adaptarse a las necesidades de los 
niños, niñas y adolescentes”. 

“Hay que re-pensar de manera urgente la 
forma en que abordamos el currículo nacio-
nal, generando mayores espacios de prota-
gonismo para los estudiantes. Urge que las 
asignaturas dejen de verse y desarrollarse 
de manera parcelada, por carriles separa-
dos. Se requieren espacios de aprendizaje 
donde el estudiante pueda generar cone-
xiones entre saberes y que pueda ser cons-
ciente de dichas relaciones y comprender 
la razón por la que debe aprender ciertas 
cosas y para qué es necesario desarrollar 
ciertas habilidades”, reflexiona el Director 

de Educación de la Corporación Municipal 
de Renca.

Asimismo, la Coordinadora de la Comi-
sión de Salud Mental del Colegio Médico 
de Chile, Josefina Huneeus coincide en la 
importancia de adaptar el currículum, agre-
gando que “debieran incorporarse elemen-
tos que tengan que ver con una educación 
socio-emocional”. Para la Directora Ejecuti-
va del Programa Valoras UC, Isidora Mena, 
en esta misma línea, es fundamental dedicar 
media jornada a actividades como el arte, 
deporte, teatro, música. “La Jornada escolar 
completa se hizo para eso, pero se ha usa-
do para asignaturas. Necesitamos equilibrar 
mente y cuerpo, eso se logra con ese tipo 
de actividades grupales que te permiten co-
nocer a los compañeros en el juego”, dice.

Los expertos coinciden en que será com-
plejo retomar ciertas rutinas establecidas 
desde antes de la pandemia por Coronavi-
rus, por lo que madres, padres y cuidado-
res deberán tener mucha paciencia durante 
estos primeros meses del año. “Las familias 
deben seguir siendo un apoyo incondicional 
para niñas, niños y jóvenes, manteniendo 
siempre altas expectativas en ellas y ellos. 
Luego de dos años fuera de la escuela y con 

Reportaje
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Isidora Mena, 
Psicóloga clínica y Directora Ejecutiva 

del Programa Valoras UC.
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Mi voz sí importa
Valentina Ruiz 
18 años, Ex integrante de la Agrupación Infantil y Juvenil de 
Corporación Opción
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En base a mi experiencia como ex partici-
pante de la Agrupación Infantil y Juvenil de 
Corporación Opción, me atrevería a decir 
que la participación de niños, niñas y ado-
lescentes en los temas que nos rodean es 
trascendental para poder integrarnos paula-
tinamente a la sociedad. Es importante que 
existan espacios donde podamos exponer 
nuestro propio punto de vista y formarnos 
como personas íntegras, capaces de defen-
der nuestra postura y derechos ante los de-
más. 

Si bien para la ley somos un grupo de per-
sonas inexpertas a la hora de plantear una 
posición política, creo que se nos debería 
sumar a los procesos que tienen relación 
directa con los temas que nos conciernen. 
Esto solo tendrá efectos positivos que per-
mitirán transformarnos en ciudadanos políti-
ca y socialmente comprometidos. Además, 
como lo planteé anteriormente, el hecho 
de incluirnos en una conversación puede 
abrirles los ojos a nuevas soluciones desde 
la realidad y mirada creativa de los niños. 

Ahora, refiriéndome a mis vivencias, haber 
tenido la posibilidad de poder expresar mi 
voz frente a los demás me ha hecho crecer 
en muchos aspectos personales. Hoy me 
siento mucho más capaz de tomar mis pro-
pias decisiones y me atrevo a generar cam-
bios en cosas que me parecían injustas. Jun-
to a esto, poco a poco me fui dando cuenta 
que, a pesar de ser difícil y necesitar grandes 
respaldos para influir en alguna decisión, las 
instancias si están: existen las directivas de 
curso, los centros de estudiantes o grupos 
organizados, incluso las juntas de vecinos o 
corporaciones relacionadas a los temas que 
nos interesan. Si bien aún estos espacios no 
son suficientes, espero que en el futuro sean 

muchas más, creo que hoy por hoy los ni-
ños, niñas y adolescentes lo que realmente 
necesitamos es el impulso necesario para 
darnos cuenta del impacto que podemos 
generar.

Como dije antes, muchos creen que no 
tenemos las capacidades de plantear una 
postura política y esto me lleva a pensar en 
lo ilógico que suena el hecho que práctica-
mente todas las decisiones en torno a temas 
que nos afectan directamente, no se nos 
consulte siquiera. Creo importante destacar 
que no fueron pocas las oportunidades en 
las que pregunté si realmente servía de algo 
intentar ser escuchada. Y, aunque puede ser 
que tengamos todo un sistema en nuestra 
contra, me gusta creer que cada granito de 
arena es lo que cuenta y me siento satisfe-
cha con ello. 

“Muchos creen 
que no tenemos 

las capacidades de 
plantear una postura 

política y esto me lleva 
a pensar en lo ilógico 
que suena el hecho 
que prácticamente 

todas las decisiones en 
torno a temas que nos 
afectan directamente, 

no se nos consulte 
siquiera”.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

27

La soledad de la frontera
Gabriela Hilliger
Abogada del Área de Derechos de la Niñez y Redes de Corporación 
Opción. Master of Law de la Universidad de Berkley.

Noticia diaria es el ingreso de cientos de familias migrantes por la frontera norte de nuestro 
país. En medio de una crisis humanitaria sin precedentes en Venezuela, y otros flujos mi-
gratorios en la región acrecentados por la pandemia, son parte de las imágenes cotidianas 
las familias que han debido desplazarse forzosamente de sus países de origen en busca de 
mejores condiciones de vida. 

Una imagen resulta impactante entre distintas fotografías de la migración hacia nuestro país, 
se trata de niños y niñas solas, o acompañadas por adultos que no son sus madres o padres. 
Este es el drama de los niños y niñas no acompañados, concepto en busca de contenido para 
visibilizar una vulnerabilidad profunda y urgente. 
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De acuerdo a un estudio realizado por 
UNICEF y otras organizaciones en 2020, 
el 10% de los niños migrantes viajan con 
un adulto distinto a sus padres (familiar o 
amigo cercano a la familia). Según datos de 
carabineros, desde 2020 a enero de 2022, 
se registró el ingreso de 105 niños y niñas 
por pasos no habilitados sin acompañantes 
al país. Ya un viaje en el desierto abre innu-
merables riesgos a la vida e integridad física 
de estos niños, a eso se suma a una vulne-
rabilidad mayor a ser víctimas de tráfico y 
trata por grupos de crimen organizado ya 
operando en nuestro país. 

Las consecuencias emocionales de la tem-
prana separación de figuras de cuidado en 
contextos de extrema vulnerabilidad como 
es el proceso migratorio de niños y niñas 
migrantes es una nueva realidad en mate-
ria de infancia de la que el Estado Chileno 
debe hacerse cargo. La Convención de De-
rechos del Niño indica que la protección de 
niños, niñas y adolescentes es un deber de 
los Estados, y la Ley 21.430 sobre Garantías 
y Protección Integral de los Derechos de la 
Niñez y Adolescencia, en su artículo 8, con-

sagra que niños y niñas tendrán derecho a 
la igualdad en el goce, ejercicio y protección 
de sus derechos, sea cual sea su raza y na-
cionalidad. 

¿Estamos cumpliendo dicho deber funda-
mental? La realidad nos enrostra que tene-
mos una gran deuda pendiente con estos 
niños y niñas que han venido solos a Chile 
en busca de protección. Profesores, traba-
jadores sociales y personal de salud pueden 
dar cuenta de las dificultades que enfrentan 
niños y niñas migrantes en situación irregular 
para poder acceder a educación y salud. En 
muchos casos, no cuentan con documenta-
ción de identidad y se les pide información 
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toria, visibilizando los cientos de rostros en 
esta situación, sacándoles de la soledad de 
la irregularidad, para facilitar la protección 
de todos sus derechos y buscar maneras de 
que puedan construir una familia y un futuro 
en nuestro país.

“Desde 2020 a 
enero de 2022, se 
registró el ingreso 

de 105 niños y 
niñas por pasos 

no habilitados sin 
acompañantes al 

país”.
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Los derechos de las niñeces y adolescencias tienen 
un enfoque transversal y su reconocimiento en todos 
los ámbitos de la sociedad es urgente. En “El experto 
responde” conversaremos con líderes de opinión de 

distintas especialidades, quienes se referirán 
 a los desafíos en esta materia. 

“Hoy existen grandes desafíos en torno a la niñez y la vivienda. El primero, es que el 
déficit habitacional no tiene que ver sólo con el acceso a la vivienda, sino que está ínti-
mamente vinculado con el acceso a la ciudad y necesitamos un mejor entorno urbano, 
especialmente para niños y niñas. En ese sentido, la creación de conjuntos habitacionales 
que sean amigables con la infancia, con plazas y parques, donde puedan encontrarse, 
jugar y sentirse desafiados, es crucial para que puedan tener espacios que respondan a 
sus necesidades de niños y niñas. Además, debemos trabajar por la inclusión de la infancia 
migrante. Para eso es urgente el diseño de políticas sociales y de vivienda de acogida y de 
transición con foco en la niñez. Por último, hoy más de 640 mil familias en Chile no tienen 
acceso a la vivienda. Se trata de un desafío básico y esencial que antes que termine esta 
década, ningún niño o niña nazca y crezca en un campamento, en la calle o en condicio-
nes de hacinamiento. Debemos trabajar con sentido de urgencia para llegar a esta meta y 
entregarles a todos y todas las posibilidades de habitar en dignidad”.

Sebastián Bowen, 
Director Ejecutivo de Déficit Cero.

El experto responde:
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“La pandemia acrecentó brechas y derribó muchos logros alcanzados por el Estado 

de Chile en materias de salud infanto-adolescente, por lo que los grandes desafíos que 

nos deja esta crisis sanitaria es retomar y potenciar acciones en salud de forma equitativa, 

acorde a las necesidades específicas que presenta cada niño, niña y adolescente, acompañar 

su desarrollo y crecimiento con enfoque de curso de vida, interculturalidad y de género, y 

brindar espacios formales de participación efectiva y vinculante, donde pueda ser escuchada 

su voz, y participen en la toma de decisión. La urgencia hoy para elles, es el fortalecimiento 

de su salud mental y bienestar socio-emocional y por medio del desarrollo de estrategias 

efectivas en la prevención de estresores tóxicos de alto impacto, como la violencia, bullying, 

abuso sexual, ciberacoso, discriminación por orientación sexual, identidad y expresiones 

de género. Particularmente, se hace necesario mejorar la protección y reparación de 

niños/as y adolescentes que han sido vulnerados en sus derechos bajo el cuidado del 

Estado, mediante una vinculación intersectorial comprometida con elles. Y, por último, 

visibilizar a grupos específicos de niñeces, como migrantes, refugiados, pueblos originarios, 

LGTBIQ+ y aquellos/as con necesidades especiales de atención de salud (NANEAS), 

para que el Estado, las familias y comunidades, es decir la sociedad en su conjunto, les 

brindemos protección prioritaria y les permita alcanzar su máximo potencial deseado”.

Fernando González, 
Pediatra y Jefe de División de Prevención 
y Control de Enfermedades del MINSAL.
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